
COMUNICACIÓN DE HECHO RELEVANTE

La Junta General de Accionistas de DOGI, celebrada esta mañana en El
Masnou, ha aprobado la ampliación de capital que el Consejo de
Administración ha sometido a votación.
Esta apelación al mercado, expuesta en el decurso de la Junta por el consejero
delegado de la compañía, Karel Schröder, se destinará, fundamentalmente, a
(i) cubrir la financiación de la última fase en DOGI II, (ii) atender las
necesidades financieras temporales de la optimización de los recursos en Asia,
(iii) financiar el incremento de la capacidad productiva en Sri Lanka y para (iv)
optimizar la estructura financiera del grupo.

Según ha asegurado Schröder en su intervención ante los accionistas, la
ampliación de capital será ejecutada “en un breve plazo de tiempo” por el
Consejo de Administración y por un importe de entre 25 y 30 millones de euros
con derecho de suscripción preferente para los accionistas. Schröder ha
añadido que los miembros del Consejo de Administración se comprometen, en
su conjunto, a asegurar un porcentaje significativo de la emisión. El consejero
delegado ha confirmado que la compañía está en contacto con distintos
inversores que han demostrado su interés por el proyecto industrial de DOGI.

Plan de optimización de la producción en Asia

El consejero delegado de DOGI ha expuesto ante la Junta de Accionistas
anticipar al ejercicio 2008 el plan de optimización de los recursos en Asia
inicialmente previsto para 2009. El Plan consiste en la concentración en una
sola planta de la capacidad de producción de DOGI en ASEAN (Association of
South East Asian Nations), zona en la que DOGI tienen actualmente 2 plantas
de producción: Tailandia y Filipinas. Por “claras razones económicas,
financieras y estratégicas”, ha apuntado Schröder, se procederá al traslado de
la producción de Filipinas a China y Tailandia y, eventualmente a Sri Lanka,
consecuentemente al cierre de la planta filipina.
El cierre de la planta de Filipinas responde a la constante pérdida de peso de la
economía filipina respecto al conjunto de las economías asiáticas,
impredecibles cambios de la paridad de su moneda, y a la gran falta de apoyo
institucional, lo que se traduce en un constante abandono de empresas
industriales.
Schröder ha destacado que el cierre de la planta tendrá “claras, inmediatas y
significativas ventajas” para el Grupo: (i) no habrá necesidad de efectuar
inversiones por importe de 5,8 millones euros en Filipinas, previstos en el plan
estratégico, (ii) se mejorará el beneficio consolidado del Grupo en 4,8 millones
de euros en la perspectiva 2008-2010 y (iv) se requerirán inversiones mínimas
en Tailandia y China para absorber la producción proveniente de Filipinas.
Karel Schröder ha destacado que, aunque el proceso de optimización de la
producción en Asia requerirá una financiación temporal, el conjunto del proceso



de desinversión en Filipinas es claramente de “cash positivo”. En este sentido,
Schröder ha aclarado que, en la perspectiva de los 3 años del Plan Estratégico,
la realización de activos fijos y circulantes en Filipinas cubre en exceso las
deudas externas y las demás obligaciones laborales y legales que la planta
pueda generar, así como las inversiones a realizar en Tailandia y China.
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